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Santiago de Chile 


EMILIO ZOLA 


Ha: muerto el sublime pintor i acabado maestro 
de la escuela naturalista! 

La hidrofobia clerical-conservadora hincó su 
diente sobre la memoria del maestro, i esto basta 
para su completa glorificacion, 

Zola apretó el abceso pútrido de esta pobre 
humanidad enferma, i la pus surjió a torrentes de 
la llaga abierta. ¿Qué culpa tiene el médico si 
su bisturi hace brotar a raudales la podre? 

El Gran Pornográfico señaló con mano maes- 
tra toda la vileza humana, toda la miseria huma- 
na; revolvió los bajos fondos i sacó a la super- 
ficie todo lo que tieno de grande el corazon de las 
masas abatidas,itodo lo que ellas tienen de enca- 
nallado i bestial; nos llevó de la mano al gran anfi- 
teatro en que se mueve la burguesia adinerada, 
inos hizo asistir.a sus bacanales exuberantes de 
datos pornográficos i libidinosos. 

La tá de sus obras es una escureion dan- 
tesca a traves del Infierno. Es un Kalcidoscopio 
en que desfila toda la vida humana, sin omitir un 
detalle, sin perder un solo dato: lo cómico, lo 
bestial, lo sublime, lo misérrimo, todo, todo está 

intado en sus obras con un pincel netamente 
rumano, de donde ha huido lo romántico o meta- 
físico. 

La grandeza robada, al lado de la estrema mi- 
seria en Paris; la desvergonzada esplotacion de 
la fuerza muscular en Germinal; el fanatismo lle- 
vado hasta la neurastenia en Lourdes; el sudor do 
los campesinos empapando el terruño inutilmente 
en La Tierra; el animal sustituyzndo al hombre 
en La Bestia Humana; todo el conjunto de sus 
obras lleva el sello del observador infatigable de 
los vicios i de los dolores humanos. 

La hipocresia repulgona de frailes ide beatas 
ha condenado la obra de Zola como escritor; pero 
estoi seguro de que esta condenacion es hija solo del 
espiritu sectario que anima a los zorros de Loyola: 
estoi convencido de que gustan leerlo aun los que 
pasan por los mas exaltados i fanáticos. Zola, co- 
nociendo uno a uno todos sus vicios, les cruzó el 
rostro con su látigo de fuego, esponiéndolos a la 
vergiienza pública. En cada una de sus obras ha 

uesto un espejo ante esas jentes; i en realidad, 
o que debé horrorizarles es su propio retrato 
moral, ino empeñarse en morder la. mano que se 
los presenta, 

Como observador de refinada perspicacia, Zola 
constaló en sus últimas obras la tremenda injus- 
ticia social, que acorrala al pueblo trabajador 1 lo 
hambrea ¡lo asesina. 

Por eso llegó hasta el anarquismo. En su obra 
Trabajo se declaró francamente anarquista. Debe- 
mos agradecérselo, porque con su obra de escritor 
talentoso contribuye a la exaltacion de los hijos dol 
trabajo i de la idea que lo encarna: la Anarquía. 

Yo no endioso a Zola: soi iconoclasta; pero si 
mo descubro respetuoso ante su tumba. 


M. J. MONTENEGRO 
AAA 


ZOLA 1 LA ANARQUIA 
LA UTOPIA COLECTIVISTA 





Los colectivistas se encierran puramente en la 
cuestion económica i tienen ideas mui confusas 
i casi fosilizadas sobre el arte 1 la moral. 

Constituyen un partido de sectarios i temen 
que el prestijio hasta ahora gozado por ellos 
solos pase a los «intelectuales» los cuales tienen 
una vision mas amplia + una cultura psicolójica 
mas profunda. Yo creo que los artistas deben 
mantenerse independientes i frente a la burgue- 
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sía i el socialismo constituir una clase de obser- 
vadores libres. 

Hai muchos puntos en «Trabajo» que han 
desatado las iras de los colectivistas; me reprue- 
ban el que no haya trabajado a favor de su 
causa: en mi libro se reflejan todos los sistemas 
sociales: igual los idealistas, como los materialis- 
tas; igual Marx como Saint Simon. Encuentro 
yo el colectivismo estrecho ¿ utópico. 

En cuanto a mí SOT MAS ANARQUISTA 
que socialista; no anarquista de accion, se en- 
tiende, hablo de la anarquía filosófica que evi- 
dentemente es la que mas se avecina a la verdad, 
la mas humana 1 la mas noble. 

(De un intervieux.) 


EMILIO ZOLA 
FRAGMENTO 

1 Lúcas continuó como en un sueño, mién- 
tras £u voz seguia debilitándose: 

—¡Ah! quisiera saber... Sí, ántes de dejar 
mi obra quisiera saber hasta Jóude se ha re- 
alizado la gran tarea... Dormiria mejor, lleva- 
ría conmigo mascertidumbre i mas esperanza. 

Reinó otra vez el silencio. Como él, Josina, 
Sorita i Susana, wui ancianas, mui bellas i 
mui buenas, seguian soñando, con la mirada 
a lo léjos. 

Luego, Josina, comenzó: 

—Yo he sabido cosas que me ha contado 
un viajero... En una gran república, los co. 
lectivistas se hicieron dueños del. poder. Du- 
rante años i años sostuvieron la mas encarni- 
zada batalla política para apoderarse de las 
cámaras i del gobierno. 1 no lo pudieron con- 
seguir legalmente, tuvieron que dar un golpe 
de estado, cuando se sintieron con fuerzas 
para ello, seguros de encontrar sólido apoyo 
en el pueblo. 1 desde el dia siguiente aplica- 
ron su programa por entero, a fuerza de leyes 
i decretos. La espropiacion en masa comenzó, 
toda la riqueza privada se convirtió en rique- 
za de la nacion; todas las herramientas del 
trabajo volvieron a los trabajadores, Ya no 
hubo ni propietarios, ni capitalistas, ni patro- 
nes; solo reinaba el estado, dueño de todo, 
propietario, capitalista i patron a la vez, re- 
gulador i distribuidor de la vida social. Pero 
esa inmensa sacudida, esas bruscas i tadica- 
les modificaciones no pudieron producirse na- 
turalmente, sin perturbaciones terribles. Las 
clases no se dejaban despojar de ese modo, 
aunque se tratara de bienes robados, i por to- 
das partes estallaron motines horrorosos. Al- 
gunos propietarios prefirieron hacerse matar 
en el umbral de sus dominios. Otros destiu- 
yeron sus bienes, inundaron minas, hicieron 
saltar vías férreas, demolieron fábricas i ma- 
nufacturas, miéntras que algunos capitalistas 
quemaban sus valores i arrojaban su oro a la 
mar. Hubo que sitiar algunas casas, ciudades 
enteras tuvieron que ser tomadas por asalto. 
La horrible guerra civil duró años ilas pie- 
dras estuvieron tintas en sangre i los arroyos 
arrastraron cadáveres... Luego, el estado so- 
berano tropezeba con toda clase de dificulta- 
des para que marchara bien el nuevo órden 
de cosas. La hora de trabajo se había conver- 
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tido en la unidad de valor que permitía 
el cambio mediante un sistema de bonos. 
Desde un principio se habia creado una comi- 
sion de estadística que velaba sobre la pro- 
duccion i repartia los productos prorrateándo- 
los segun el trabajo de cada uno. En seguida 
se sintió la necesidad de otras oficinas de fis- 
calizacion, i poco a poco parecia que iba a 
resurjir una complicada organizacion, entor- 
peciendo los engranajes de la naciente socie- 
dad. Se volvía a los rejistros de cuartel, ja- 
mas habia habido cuadros mas duros rete- 
niendo a los hombres en casillas mas estre- 
chas... 1 sin embargo, la evolucion se realiza- 
ba, aquello era de todas maneras un paso há- 
cia la justicia; el trabajo era ya honrado, la 
riqueza se repartia cada dia con mayor equi- 
dad. Al final de aquello estaba fatalmente la 
desaparicion del salario i del capital, la supre- 
sion del comercio i del dinero. 1 segun me 
han contado, en ese estado colectivista hasta 
ahora transformado por tantas catástrofes, re- 
gado por tanta sangre, entra hoi en la 
arriba a la fraternal solidaridad de los pueblos 
libres i trabajadores. 


Josina calló, vuelta a la contemplacion del 
vasto horizonte. 1 Lucas agregó suavemente: 

—Sí, es uno de los caminos sangrientos, 
uno de los que yo no he querido. Pero ¿qué 
importa a estas horas, puesto que conducia a 
la misma unidad, a la misma armonía? 

Entonces habló Sorita, con los ojos bien 
abiertos sobre el vasto mundo, mas allá de 


los jigantes promontorios de los montes 
Bieuses, 


—Tambien he sabido toda una historia; al- 
gunos testigos me rán relatado estas horri- 
bles cosas... Era en un vasto imperio vecino, 
los anarquistas acabaron por hacer volar a 
fuerza de bombas i le metralla el viejo arma» 
zon social. El pueblo habia sufrido tanto, que 
estaba con ellos, acabando la obra libertadora 
de destruccion, barriendo hasta las últimas 
migajas del mundo podrido. Durante largo 
tiempo las ciudades ardieron por la noche, 
como antorchas, en medio de los alaridos de 
los antiguos verdugos degollados, que no que- 
rian morir. I aquello era el predicho diluvio 
de sangre que los profetas de los anarquistas 
habian anunciado desde tiempo atrás como 
una necesidad fecunda... En seguida comen- 
zaron los tiempos nuevos. No se gritaba «a 
cada cual segun sus obras;» sino <a cada cual 
segun sus necesidades». El hombre tenia de- 
recho a la vida, al alojamiento, al vestido, al 
pan cuotidiano. Se pusieron todas las rique- 
zas en un monton, que luego se repartió, no 
comenzando a racionar a cada uno sino el dia 
en que ya no habia tanto para todos. El'tra- 
bajo de la humanidad entera, l. esplotacion 
de la naturaleza con ciencia i con método, de- 
bian dar productos incalculables, una fortuna 
inmensa, suficiente para satisfacer los apetitos 
de los pueblos decuplicados. Cuando la socie- 
dad ladrona i parasitaria hubiera desapareci- 
do con el dinero, fuente de todos los críme- 
nes, con las leyes salvajes de restriccion i re- 
presion, fuente de ¡odas las iniquidades, la 
paz reinaria por la comunidad libertaria, en 
que la felicidad de cada uno fuera creada con 
la felicidad de todos. 1 mo mas autoridad de 
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' especie alguna, no mas leyes, no mas gobier- 
no. Si los anarquistas habian aceptado el hie- 
rro i el fuego, la sangrienta necesidad de una 
primera esterminacion, lo habian hecho en la 
certidumbre de no poder destruir a fondo los 
antiguos atavismos monárquicos i relijiosos, 
aplastar para siempre la autoridad, hasta en 
gus últimos jérmenes, sino bajo la brutal cau- 
terizacion de la llaga secular. Si no querian 
ser reconquistados, tenian que romper de un 
solo golpe todos los lazos con el pasado de 
error i de despotismo. Toda política era mala, 
envenenadora, porque se hallaba fatalmente 
compuesta de compromisos i de contratos, 
de quelos desheredados eran víctimas... Í so- 
bre las ruinas del antiguo mundo destruido, 
barrido, habia tratado de realizarse en segui- 
da el sueño altanero i puro de la Anarquía. 
Era la concepcion mas amplia, mas ideal de la 
humanidad, justa i apacible, el hombre libre 
en la sociedad libre, todos los seres liberta- 
dos de todas las ligaduras, gozando hasta lo 
infinito de todos sus sentidos ide todas sus 
facultades, ejerciendo plenamente el derecho 
de vivir, de ser feliz por su parte de posesion 
en todos los bienes de la tierra. Poco a poco, 
la anarquía habia llegado a fundirse en la 
evolucion comunista, porque en realidad no 
era mas que una negacion política, i solo di- 
feria de las demas sectas socialistas en su vo- 
luntad de echarlo todo abajo para reedificar- 
lo todo. Aceptaba la asociacion, los grupos 
libres que vivian de cambios, en incesante 
circulacion, gastándose i reconstituyéndose, 
como la sangre misma del cuerpo, i el gran 
imperio en que habia triunfado entre las ma- 
tenzas ilos incendios, habia ido a reunirse 
con los demas pueblos, en la federacion uni- 
versal. 

Sorita cesó de hablar, inmóvil i pensativa, 
con el codo apoyado en el respaldo del sillon. 
] Lucas dijo lentamente, con la voz entorpe- 
cida ya: 

—Si, el último dia, en el umbral de la tie- 
rra prometida, los anarquistas, despues de los 
colectivistas, tenian que unirse con los discí- 
pulos de Fourier. Si bien los caminos eran 
diferentes, el objeto final era el mismo. 


De«Trabajo,» por EMILIO ZOLA 











EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD 


(Conclusion) 


Todos los mártires han sido asesinados por el 
gobierno. El niño que muere en un pestilente 
cuarto, la mujer que a fuerza de trabajar se en- 
camina al cementerio, el que se mata por deses- 


peracion i falta de trabajo, todos son victimas del- 


gobierno. Si por él no fueso, la pobreza sería des- 
conocida; los mismos crímenes que castiga, no 
so cometerian por falta de motivo; los hombres 
vivirian como hermanos i la guerra cesaria. El 
gobierno es la espada flamante que guarda las 
puertas del Eden e impide a los hombres pene- 
trar en él. 

Abolir el gobierno seria sustituir el miedo por 
el amor, la caridad por la justicia, el odio por la 
simpatia, el infierno por el cielo. No merece amor 
mi veneracion de los hombres; éstos no le deben 
ningun respeto ya que no excita ninzun senti- 
miento de honor. Solo se dirije a los hombres 
para despertar su avaricia o para amenazarles con 
severos castigos. ¿A qué sentimiento de respeto 
nos invita? Cada moneda que esta institucion 
cuesta, solo el pobre la paga, pues nadie mas 
que el pobre produce lo que es útil a la hu- 
manidad. El dinero en si mismo no es na- 
da ¿De qué le sirvieron a Robinson en su isla 
las monedas de oro inglesas encontradas en el 
viejo barco? Si todos los agricultores, obreros 





industriales i demas trabajadores se declarason 
en huelga i todos los productos existentes fuesen 
consumidos, ¿quién haria caso del dinero? El di- 
nero solo tiene valor porque los hombres lo roci- 
ben a cambio de cosas qne otros necesitan. Si 
nadie lo tomase a cambio de alimentos, vestidos 
o como salario, ¿qué valdria? Tiene un valor uni- 
versal porque un peso representa una cierta can- 
tidad de comodidades necesarias a la vida, una 
determinada cantidad de lo que produce el agri- 
cultor el industrial. ¿No veis, pues, que cada 
peso no es mas que una letra jirada, una earta ór- 
den del gobierno para requerir al agricultor i al in- 
dustrial a que suministre al portador una cantidad 
de productos agricolas, jéneros de manufactura 
u horas de trabajo? ¿Í no veis que estas órdenes 
tienen valor solamente porque cada una de ellas 
será oportunamente satisfecha por los que trabajan? 
¿I entónces no comprendeis que cada uno de los 
que no producen cosas útiles, no importa si tra- 
bajan o no en algo, debe vivir a espensas de los que 
realmente producen cosas útiles? ¿De dónde 
proceden los alimentos cor que se mantienen los di- 
putados, los accionistas de ferrocarriles, los co- 
merciantes, etc.? ¿Quién construyó las casas en 
que viven? ¿Quién dirije la locomotora, quién ma- 
neja 1 s frenos, quién las agujas, quién por medio 
del telégrafo vela por la seguridad del tren en que 
viaja el rei, el presidente o el millonario que cru- 
za el continente por negecio o por placer? ¿1 como 
se pagan estos empleados que cuidan de la seguri- 
dad del tren sino con moneda de plata u oro o con 
papel, con órdenes sobre los colonos de las tio- 
rras i demas obreros para que aquellos puedan ad- 
quirir lo que necesiten? Todos los empleados de 
ferrocarriles, todos cuantos mantiene el gobierno en 
sus dependencias, desde el polizonte al jefe del 
Estado, todos los negociantes, jurisconsultos, etc., 
todos son pagados con órdones contra los trabajado- 
res para que éstos les faciliten lo que les sea ne- 
cesario, i si estas órdenes no fuesen siempre 
satisfechas, el dinero no seria de utilidad ningu- 
na. ¿No es cierto entónces que los que desempe- 
ñan las tareas rudas del trabajo útil son los que 
suministran los medios de vida a todos los seres 
humanos? ¿Noes cierto que el hombre, la mujer i el 
niño que no hacen dichos trabajos son mantenidos 
por los que los hacen? ¿No es cierto que cuanta 
mas jente haya en un pais sin hacer ningun tra- 
bajo productivo tanto mas pesa su manutencion 
sobre los campesinos i los obreros i tanto mas se 
les merman a éstos sus propios medios de vida? 

El sistema es mui injenioso; hállase envuelto en 
un profundo misterio i es embrollado i confuso, 
de modo que los trabajadores no puedan fácil- 
mente resolver el enigma. Pero no hai ningun 
hombre tan falto de intelijencia que, a pesar del 
misterio, no vea claro que aquellos que no producen 
cosas útiles deben consumir las que otros han pro- 
ducido; que el hombre que no fabrica ropas debe 
vestir las que otros hacen, que el que no maneja 
ni el martillo, ni la llana, ni la sierra debe vivir 
en la casa por otros construida; que el que pasa 
dias i dias en una casa de banca, en los tribunales, 
en las oficinas públicas o se pasea a pie o a caba- 
llo por las calles debe ltacerlo 4 espensas del tra- 
bajo de otros. Cualquiera puede ver por si mismo 
que hai millones de seres que viven sobre el tra- 
bajo del pueblo. 


Ved ahora otro misterio. El agricultor que cul- 
tiva los campos i produce alimentos para todos, es 
pobre; los que construyen las casas, carecen de- 
ellas o viven en las peores; los que hacen el tra- 
bajo sobre el cual viven los demas, son siempre 
pobres; i en tanto los zánganos que no producen 
ninguna miel viven en la abundancia y el lujo. 


Sin e mbargo,no dejareis de hablar de la igual- 
dad de los hombres afirmando «que todos somos 
o nacemos iguales» i os jactareis, orgullosos, da 
la «dignidad del trabajo». ¿Sabeis por qué algu- 
nos hombres hucen todo el trabajo miéntras otros 
gozan de todos sus frutos ménos los absoluta- 
mente necesarios para mantener au los trabajado- 
res? Donde quiera que encontreis un sér humano 
forzado a trabajar en beneficio de otro, no pu- 
diendo con su trabajo alcanzar mas que una pe- 
nosa existencia; ¿no será esclavo de «quel otro? 
¿Y podeis vosotros dejar de hacer lo hacois? Si 
os negais a ceder los frutos de vuestro trabajo 


PERIÓDICO ANARQUISTA 


en cambio del dinero de vuestro amo, no podriais 
pagar ni los alquileres de la casa que habitais, 
ni los malos vestidos que gastais, ni los alimen: 
tos necesarios a la vida, i entónces pereceriais 
de hambre i desnudos en medio del arroyo, en. 
tónces seriais castigados como esclayos. Permi. 
tidme esponer un ejemplo. Suponed que en los 
tiempos de la esclavitud en los Estados del Sur(1), 





los amos hubieran convenido todos en formar una + 


sociedad o coalicion para no verse obligados a 
vijilar a sus propios esclavos i plantaciones, dando 
un salario a otros para que ejerciesen dicha viji- 
lancia i poderes para usar la cárcel, el prosidio 
o el patibulo como medio de represion, i que 
luego, mas tarde, cambiasen de sistema i convie 
nieran en dar a cada esclavo un billete valedero 
por cada dia de trabajo, tan penoso como pu. 
diese soportarlo, o o que es lo mismo un valor 
representativo equivalente a la cantidad de carne, 
pan, etc., estrictamente necesaria para mantener. 
lo fuerte para el trabajo del siguiente dia, sin 
que pudiera obtener tales cosas sino mediante 
aquel billetc:* ¿no habria producido aquel con- 
trato de esclavitud el mismo sistema de cosas 
que hoi impera en donde quiera que el gobiere 
no exista? 


G. C. CLEMENS 


(1) Se refiere a los Estados Unidos 














Mentalidad Anarquista 


AMALIA 


Ha probado con datos irrefutables el pro» 
fesor A. Hamon, que existe una mentalidad 
especial característica de los anarquistas, que 
los distingue -lo suficiente entre todos los 
hombres que observan los fenómenos socias 
les de las distintas especies. 

Pero los anti-anarquistas tratan, a pesar de 
todo, de negar o anular este principio, colo: 
cando la mentalidad acrática entre lo comun 
i, por tanto, inmerecedor de atencion i es. 
tudio. 

Sin embargo, nada mas verdadero que las 
constataciones del profesor ya nombrado, i 
quienquiera que con mente desprejuiciada 
se tome el trabajo de analizar el criterio je. 
neral de los avarquistas, por lo ménos en las 
cuestiones jenésicas de su doctrina, tendrá 
que rendirse ante la evidencia de lo que se 
ha llamado «mentalidad anarquista», es de 
cir comun a todos los adeptos de esta doc- 
trina moral i filosófica. 

Es cierto que puede haber disparidad de 
pensamiento en algunas cuestiones de índole 
particular o de meros detalles; pero en las de 
órden jeneral i cualitativo de la filosofía de 
esta escuela, existe un criterio especial, co. 
mun a todos los anarquistas. 

Asi, por ejemplo, ningun anarquista difiere 
de otro en su modo de apreciar la libertad in: 
dividual i colectiva, que estiman de trascon. 
dencia capitalísima e indispensable al desen- 
volvimiento integral de las facultades del 
hombre i de la sociedad. 

Sin que exista la libertad verdadera, den- 
tro de los límites naturales i lójicos, no puede 
tampoco existir armonía en el concierto hue. 
mano, ni siquiera relativo órden social. 

"Tampoco varia el criterio jeneral para se. 
falar el oríjen de las anomalías i protuberan- 
cias de la sociedad presente en su misma for 
ma de organizacion, como asimismo pará 
demostrar quiénes son los sustentáculos de 
esa forma viciada i ya a punto de caducar. 

Se puede constatar que la idea de lo justo; 
o sea el sentimiento de justicia,—como lo lla» 
ma Hamon—tambien es caracteristico de lá 
mentalidad filosófica de los anarquistas. 

Ninguno de ellos dejará de indignarse ed 
presencia de un acto de inbuinsnidad i de 
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wiolencia, kecho por quien sea; todos desea- 
rán verlo castigado a la mayor brevedad i de 
manera amplia, cual corresponde a su inten- 
sidad, i si ellos no pueden darle su sancion 
merecida, por lo ménos lo, espondrán ante la 
conciencia pública. 

Este sentimiento suele hallarse desarrolla- 
«do con mucha amplitud en ciertos cerebros; 
lo que da oríjen a una especie de misticismo 
humanitario, si así puede llamarse, causa a 
su wez de la aparicion periódica de los Santo, 
Bresci, Zolgosz i demas vengadores, que creen 
mui lójico responder con violencia a la vio- 
encia. 

El espíritu de observacion i de análisis: he 
ahí otra de las especialidades de la mentali- 
dad anárquica. Indudablemente que él debe 
encontrarse en mayor proporcion en el cere- 
bro del hombre de ciencia que en el del tra- 
bajador manual; pero no por eso deriva en 
ámbos de distinta fuente jeneratriz. Como que 
tal espíritu es indispensable al conocimiento 
ij deduccion lójica de los acontecimientos de 
la vida social, tiene que encontrarse, por fuer- 
za, mui desarrollado tambien en los anarquis-- 
tas. No de otra mauera podria hacerse una 
crítica a fondo, basada en hechos verídicos, 
de lo que sucede consecutivamente dentro del 
réjimen societario de hoi dia. [como los anar- 
quistas necesitan siempre, para sentar sus 
premisas filosóficas o morales, ahondar en las 
causas de las manifestaciones que se notan a 
primera vista, de ahí la tendencia a la obser- 
vacion profunda i al análisis amplio. 

Todo este conjunto de facultades, desarro- 
lladas en grado intenso, constituyen, pues, 
una mentalidad filosófica especial, que cual- 
quiera medianamente investigador puede des- 
cubrir en la jeneralidad de los anarquistas; a 
despecho de los qué creen o aparentan creer 
que el ideal ácrata es una vulgaridad como 
tantas otras i que sus adeptos no se distin- 
guen del resto de los hombres sino en sus de- 
seos de ejercer violencia para mejorar sus 
condiciones de vida. 

Claro está que una doctrina que posee una 
filosofía especial, tan eltruista i tan natural, 
bien merece el estudio atento, no solo de la 
parte que mas ganaria con la práctica de sus 
ideales, sino mui en particular de los hombres 
quo se dedican a las investigaciones elevadas. 


RENE 





La moral de hoi 


La inflnencia del individualismo i de la reli- 
jion católica se ha hecho sentir de una ma- 
nera elocuente en la formacion de la moral de 
hoi, pues es indudable que de entre las múlti. 
ples cansas que contribuyen a determinar la 
moral de an pueblo, figuran, en primera línea 
el réjimen económico y la relijion. 

El cristianismo, que en su oríjen tnvo nn 
fondo de moralidad enteramente contrario al 
individualismo, se ha ido adaptando a él, hasta 
llegar hoi a marchar estrechamente unidos, 
contribuyendo ámbos a formar la moral por 
que se rije hoi la sociedad. 

Tomaudo en cuenta las cansas, no ge puede 

ir mejores efectos; considerando lo que es 
el judividualismo no se le puede exijir una 
me. enperior que la que ha dado a la huma» 
vidad. 

La fiebre comercial que domina a la socie- 
dad, ha debido percntir poderosamente en la 
moral, i asi, se ha hecho del auwor una mercan- 
cla, de la justicia una balauza que se ¡uclina 
al peso del oro, i del sentimiento relijioso de 














las multitudes, un medio de vida para algunos 
zángunos sociules. 

Nada hai en el terreno moral que mo haya 
sido prostituido por el sistema económico pre- 
sente. La mnjer se desarrolla en un ambiente 
de tal manera corrupto, que antes de llegar a 
la adolesceucia se han anestesiado todos los 
bnenos sentimientos de su corazon i solo le 

queda an ideal supremo, que la obsesiona en 
todos los instantes i oscurece en ella toda otra 
aspiracion; el ser inmensamente rica. Solo mui 
a lo léjos, de tiempo en tiempo, vibra una nota 
armónica, una rebelde pasional que rompe el 
circulo de hielo en que se qniere sujetar a los 
corazones, i se entrega por amor al ser amado, 
I entónces la sociedad entera se contrae ner- 
viosamente, ilanza al rostro de la rebelada 
este estúpido unatema: prostituta! 

Se ha hecho una moral de mercaderes. Se 
ha establecido nna lei que tiene dos medidas, 
que interpreta un mismo acto en dos sentidos 
opuestos, segan sea el que lo ejecnta. Vivimos 
de contradicioner, Se censura a la desgraciada 
que entrega sa cuerpo por nnas pocas mone- 
das, i se aplande a la elegante que se da eun ma- 
trimonio por muchos miles. La primera es una 
infeliz, despreciada por sú condicion de prole- 
taria, i como la moral la necesitado una víc- 
tima, se la ha creido la mas propicia; eu cam- 
bio la segunda es la que mucbas veces ha dic- 
tado la lei, i ella hu podido hacer de su prosti- 
tucion una regla de moral, 

Í tan léjos hemos llegado en esta materia, 
que no solo se ha justificado que hombres i 
mujeres se entregen por dinero (con la sancion 
de la lei, se entiende) sino que se consideran 
buenos todos los medios pnestos en juego para 
conseguir un buen postor. 

I nuevamente resalta aquí la inconsecnencia 
de la moral reinante. Se censura ise arrastra 
a los calabozos a las infelices que en las no- 
ches exhiben sus rostros embardunados i sus 
cuerpos famélicos por las calles i plazas bas- 
cando quien les dé unos centavos por sus cari- 
cias i se aplande a la aristócrata qne revoletea 
por osas mismas plazas, con las caderas i los 
senos abultudos con algodones, el vestido ce- 
ñido a los muslos dibnjaudo tentadoras redon- 
deces e imprimieudo al cuerpo nu movimiento 
rítmico que incita a las Inchas de la sensus- 
lidad. 

A éstas se concede ámplia libertad para ejer- 
cer su comercio hasta encontrar un buen com- 
prador para sus caricias, i aquellas, las que lo 
hacen en menor escala, son coulenadas en 
todos los tonos, i las otras prostitatas, las qne 
se venden por mas precio i con el barniz de la 
lei, son las primeras en lanzar contra ellas, las 
prostitutas pobres, terribles anatemas, en nom- 
bre de la moral i del bien públicos... 

Se ha hecho residir en la lei toda moralidad. 
Una mujer no es prostituta ei legaliza la venta 
de su cuerpo, i no es honrada la que, siguiendo 
solo los impulsos de su naturaleza, se da toda 
entera al ser que ama. ¿Acaso se podría tener 
la estúpida pretension de adaptar el amor a 
nuestras leyes escritas, hijas de la inopia inte- 
lectual de nuestros lejisludores? ¿Se podria 
pretender que la mujer i el hombre se amarsn 
nd la lei les concediera permiso para 
ellof... : 


Estos son, por una parte, los fratos del indi- 
vidualismo en el terreno de la moral: la fiebre 
comercial ha hecho redacie todos los senti- 
mientos del corazon hamano, a una simple am- 
bicion de adquirir dinero. 


Ahora por lo que respecta a la moral jorí- 
dica, administrativa, ete., poco se puede decir 
que no se haya dicho ya por la misma prensa 
burguesa. Baste decir que muchas veces en 
uba noche de placer, entre los espasmos amo- 
rosos, al dar o recibir una caricia, se decide la 
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aprobacion de una lei, la creacion de un puesto 
o el nombramiento de un funcionario, ¡1 cuán- 
tos, cuáutos, no son los empleados públicos 
encargados de velar por la tuoralidad admivis- 
trativa, que deben su puesto uo u los propios 
merecimientos, s:no a los méritos de sus espo- 
sas! ¡I cuántos uo son los jueces que merece- 
rian, segun sus propias leyes, estar en presidio 
con un grillete al pié!... 

Así, pues, vivimos en el mejor de los mun- 
dos, en la mas pulcra, en la ias correcta i mo- 
ralista sociedad. Las prostitutas dicervieudo i 
formando códigos de moral; mandando hom- 
bres a presidio quien, cou muchos motivos 
debia estar ántes de él. 

¡E hai avarquistas que la gtaquen!... 


AGUSTIN SAAVEDRA 











La Huelga Jeneral 


Los diarios vienen repletos de telegramas respecto 
al movimiento huelguista europeo. En Francia se 
han declarado en huelga jeneral los mineros des- 
pues de mas de un año de discutir la conveniencia 
deese procedimiento, que tuvo siempre la enemiga de 
los socialistas adormideras, mezclados en el seno de 
la Federacion Minera. 

Se calculan en 162 mil los mineros que abandona- 
ror el trabajo dispuestos a no volver a él hasta ha- 
ber conseguido mejores salarios i la seguridad de 
que el socorro para la vejez dejará de ser una enga- 
ñifa. El gobierno revolucionario (2), para solucio- 
nar el conflicto ha comenzado « movilizar fuerzas 
del ejército i a impedir la venta de armas a los 
huelguistas. Estos, por su parte, han lanzado un 
manifiesto dirijido al ejército, incitando a los sol- 
dados a ayudarlos en la lucha cuprendida. 

—De un diario burgues: 

«Paris, 11.—La huelga de mineros continúa, to- 
mando un incremento estraordinario. 

Los huelguistas tienen ya númerosos heridos en 
Clermont Ferrend, Suint Fiorine i en Commen- 
try. 

—Un telegrama anuncia que en la línea (España) 
se han declarado en huelga general todos los traba- 
jadores. 

Encuéntranse cerrados todos los establecimientos, 
inclusos cafées i tabernas. 

El número de huelguistas alcanza a 25,000. 

Falta pan para llenar las necesidades de la po- 
blacion. 

Una panadería fué asaltada por un grupo de 
huelguistas, quienes maltrataron « los operarios. 

La autoridad prohibió la celebracion de un mee- 
ting libertario, 

Reina gran alarma en toda Andalucía por la 
escitacion que existe entre el elemento obrero, sin 
distincion de gremios. 

Se prevée un serio conflicto. 

Esto marcha. 





En Suiza no andan mejor las cosas. Á conse- 
cuencia de la huelga de los obreros empleados de los 
tranvías, el comité nacional de lu Federacion Obre- 
ra ha proclamado la huelga jencral como acto de 
solidaridad. 

En Jinebra el paro es jeneral. Patrullas de 
soldados recorren las calles i el gobierno ha espul- 
sado a 60 obreros estranjeros. 

Todas las fuentes de la produccion se hallan pa- 
ralizadas. 

¿Triunfarán los obreros en sus pretensiones? No 
lo dudamos. 

Los trabajadores van finalmente comprendiendo, 
despues de los repetidos fracasos de huelgas pareia- 
les, que solo en el paro jencral está su salvacion 

Grandes acontecimientos se preparan, de fecun- 
dos res.«!Hados para el proletariado universal. Lan- 
zado el pueblo en el camino de la revolucion no se 
detemdrá hasta el fin. 

La huelga general internacional puede ser el co- 
mienzo... 
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